
CAMINOS DE 
REENCUENTRO

VERDAD JUSTICIA PAZ



Derecho a 
saber Compromiso

y diálogo
Memoria 

individual
y colectiva 

Unidos desde la diversidad

Enraizados como hermanos
en la fraternidad

Reconciliación

Esperanza 
en el perdón



Recomenzar desde la verdad

La 
Verdad 
implica:

Asumir el pasado para liberar el futuro de las confusiones e 
insatisfacciones.

Una comprensión mutua desde la verdad histórica de los 
hechos.

Un compromiso constante en el tiempo en busca de la vedad y 
justicia.

Honrar la memoria de las víctimas, reconociendo la herida en la 
carne de la humanidad.

Un comienzo que ayude a romper la cadena del odio y de la 
venganza.



La arquitectura y la artesanía de la paz

TRABAJAR 
JUNTOS: Identificando los problemas.

Respetando la diversidad.

Caminando hacia una misma meta.

Buscando el bien común.



La arquitectura y la artesanía de la paz

Alcanzar una 
verdadera 
reconciliación 
fomenta una 
nueva 
sociedad 
proyectada 
en:

Servir a los demás, frente al deseo de dominar.

Compartir lo que uno tiene, frente al egoísmo de adquirir las máximas riquezas posibles. 

Vivir en fraternidad con un mismo espíritu de hermanos, frente a grupos de referencia menores 
(familia, raza, cultura..)

Buscar el desarrollo mutuo.

Superar lo que nos divide.

Tener sentido de pertenencia a la sociedad.

Consensuar cauces concretos de paz.

Acoger una cultura del encuentro, compromiso de todos, ubicando en el centro la dignidad de la 
persona.



INCORPORAR LA ARTESANÍA, (MEMORIA COLECTIVA), EN LA ARQUITECTURA DE LA PAZ

ARTESANÍA DE LA PAZ ARQUITECTURA DE LA PAZ

Nace de los PROCESOS de construcción de paz en 
pueblos del mundo, sectores, experiencias…creatividad 

del corazón en la vida cotidiana 

.. Nace de las NORMAS pactadas por
las instituciones responsabilidad competencial



SOBRE TODO CON LOS ÚLTIMOS

La 
amistad 
social y 
la paz 
social 
implica:

Reencontrarnos con los sectores más empobrecidos.

Responsabilizarnos y comprometernos para garantizar y reconstruir la 
dignidad tantas veces olvidada o ignorada de hermanos nuestros, para 
que puedan sentirse los principales protagonistas del destino de su nación.

Hermanarnos y hacernos amigos de los pobres.

Perseverar en el desarrollo humano integral e igualdad de oportunidades. 

Evangelii Gaudium (24 nov 2013) 



59. Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero hasta que no se reviertan la
exclusión y la inequidad dentro de una sociedad y entre los distintos pueblos será imposible
erradicar la violencia. Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin igualdad
de oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra encontrarán un caldo de cultivo que tarde
o temprano provocará su explosión. Cuando la sociedad —local, nacional o mundial— abandona en
la periferia una parte de sí misma, no habrá programas políticos ni recursos policiales o de
inteligencia que puedan asegurar indefinidamente la tranquilidad. Esto no sucede solamente
porque la inequidad provoca la reacción violenta de los excluidos del sistema, sino porque el sistema
social y económico es injusto en su raíz. Así como el bien tiende a comunicarse, el mal
consentido, que es la injusticia, tiende a expandir su potencia dañina y a socavar
silenciosamente las bases de cualquier sistema político y social por más sólido que parezca. Si cada
acción tiene consecuencias, un mal enquistado en las estructuras de una sociedad tiene siempre un
potencial de disolución y de muerte. Es el mal cristalizado en estructuras sociales injustas, a
partir del cual no puede esperarse un futuro mejor. Estamos lejos del llamado «fin de la historia»,
ya que las condiciones de un desarrollo sostenible y en paz todavía no están adecuadamente planteadas
y realizadas.

No a la inequidad que genera violencia

Evangelii gaudium (24 noviembre 2013)



El valor y el sentido del perdón

Barreras 
al 

proceso 
del 

perdón 

Considerar que el conflicto, la violencia y las rupturas 
son parte del funcionamiento normal de una sociedad.

Normalización de la lucha de poderes entre sectores 
sociales.

Creer que ceder el espacio es permitir que otros 
dominen la situación. 

Creer que el perdón es cosa de débiles que se 
esconden en aparente paz, para disimular injusticias.



El Papa, el perdón y la familia
6 diciembre 2021

“ Dios perdona  en mí”



El conflicto inevitable

El perdón 
desde el 

cristianismo,

al modo de 
Jesús

«Ustedes saben que los jefes de las naciones las someten y los poderosos las dominan. Entre ustedes 
no debe ser así» (Mt 20,25-26)

El Evangelio nos pide perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,22)

El servidor despiadado, que fue perdonado pero él a su vez no fue capaz de perdonar a otros. 
(cf. Mt 18,23-35).

El nuevo testamento en las primeras comunidades cristianas, nos invita a vivir con paciencia, 
tolerancia, comprensión.

Se nos invita a reprender a los adversarios con dulzura (cf. 2 Tm 2,25)

Se nos exhorta: «Que no injurien a nadie ni sean agresivos, sino amables, demostrando una gran 
humildad con todo el mundo. Porque nosotros también antes […] éramos detestables» (Tt 3,2-3).

El libro de los Hechos de los Apóstoles afirma que los discípulos, perseguidos por algunas 
autoridades, «gozaban de la estima de todo el pueblo» (2,47; cf. 4,21.33; 5,13).

Soportar el conflicto inevitable desde la fidelidad a la propia opción aunque acarree 
contrariedades. 



Nos encontramos con una expresión de Jesucristo que nos sorprende: «No piensen que vine a traer 
paz a la tierra. ¡No vine a traer paz, sino espada! Vine a enfrentar al hijo contra su padre, a la hija contra 
su madre, a la nuera contra su suegra y así, los enemigos de cada uno serán los de su familia» (Mt 10,34-
36)
Por lo tanto, dichas palabras no invitan a buscar conflictos, sino simplemente a soportar el conflicto 
inevitable, para que el respeto humano no lleve a faltar a la fidelidad en pos de una supuesta paz 
familiar o social. San Juan Pablo II ha dicho que la Iglesia «no pretende condenar todas y cada una de las 
formas de conflictividad social.

El conflicto inevitable Soportar el conflicto inevitable desde la fidelidad a la propia 
opción aunque acarree contrariedades. 



Las luchas legítimas y el perdón

La 
verdad y 
la justicia  
preceden 
al perdón

Amar y perdonar fraternalmente implica proteger la dignidad de todo ser humano, 
practicando la justicia del derecho en favor de la víctima y aplicando la ley para evitar 
que el opresor siga atentando contra la dignidad del ser humano.

Jesús rechaza la ley del talión, ojo por ojo, y nos invita a construir entre la humanidad 
vínculos de paz , porque el bien genera bien, y la violencia genera violencia aunque se 
ejerza bajo formas aparentemente legales. (Homilía durante la Santa Misa por el progreso 
de los pueblos, Maputo – Mozambique (6 septiembre 2019)

El mal se vence con el bien cultivando las virtudes que favorecen la reconciliación, la solidaridad y la paz. 
«quien cultiva la bondad en su interior recibe a cambio una conciencia tranquila, una alegría profunda 
aun en medio de las dificultades y de las incomprensiones. Incluso ante las ofensas recibidas, la bondad 
no es debilidad, sino auténtica fuerza, capaz de renunciar a la venganza». (discurso homilía Iglesia del 
Centro Betania (Tirana) Domingo 21 de septiembre de 2014)

Es necesario reconocer en la propia vida que «también ese duro juicio que albergo en mi 
corazón contra mi hermano o mi hermana, esa herida no curada, ese mal no perdonado, 
ese rencor que sólo me hará daño, es un pedazo de guerra que llevo dentro, es un fuego 
en el corazón, que hay que apagar para que no se convierta en un incendio»



[224] Homilía durante la Santa Misa por el progreso de los 
pueblos, Maputo – Mozambique (6 septiembre 2019)

El camino que nos propone Jesús, es el que Él recorrió primero, el que lo hizo amar a los que lo traicionaron y 
juzgaron injustamente, a los que lo habrían matado.

Jesús invita a amar y a hacer el bien; que es mucho más que ignorar al que nos hizo daño o hacer el esfuerzo para 
que no se crucen nuestras vidas: es un mandato a una benevolencia activa, desinteresada y extraordinaria con respecto a 
quienes nos hirieron. Pero no se queda allí, también nos pide que los bendigamos y oremos por ellos; es decir, que 
nuestro decir sobre ellos sea un bien-decir, generador de vida y no de muerte, que pronunciemos sus nombres no para el 
insulto o la venganza sino para inaugurar un nuevo vínculo para la paz. La vara que el Maestro nos propone es alta.
Con esta invitación, Jesús quiere clausurar para siempre la práctica de ser cristianos y vivir bajo la ley del talión. No se 
puede pensar el futuro, construir una nación, una sociedad sustentada en la “equidad” de la violencia. No puedo seguir a 
Jesús si el orden que promuevo y vivo es el “ojo por ojo, diente por diente”.
…..No podemos ponernos de acuerdo y unirnos para vengarnos, para hacerle al que fue violento lo mismo 
que él nos hizo, para planificar ocasiones de desquite bajo formatos aparentemente legales. «Las armas y la 
represión violenta, más que aportar soluciones, crean nuevos y peores conflictos» . La “equidad” de la violencia siempre es 
un espiral sin salida y su costo es muy alto. Otro camino es posible porque es crucial no olvidar que nuestros pueblos 
tienen derecho a la paz. Vosotros tenéis derecho a la paz.
Para hacer más concreta su invitación y aplicable al día a día, Jesús propone una primera regla de oro al alcance de todos 
—«como queráis que la gente se porte con vosotros, de igual manera portaos con ella» (Lc 6,31)— y nos 
ayuda a descubrir qué es lo más importante de ese trato mutuo: amarnos, ayudarnos y prestar sin esperar 
nada a cambio.
“Amarnos”, nos dice Jesús; y Pablo lo traduce como “revestirnos de sentimientos de misericordia y de 
bondad”(cf. Col 3,12). 



La verdadera superación 

La 
superación 

del conflicto 
para el 

reencuentro 
implica:

Resolver el conflicto, no huyendo de éste, sino desde el 
propio conflicto con diálogo y negociación transparente, 
sincera y paciente y desde el amor a la justicia. 

Construir la amistad social, resolviendo el conflicto en un 
plano superior, conservando en sí las virtualidades 
valiosas de las partes en pugna.

Alcanzar una unidad multiforme que engendra nueva 
vida.



La memoria

Ejercicio  
responsable 
y necesario 

de la 
memoria 
colectiva 

La reconciliación es un hecho personal, y no se puede imponer por decreto una reconciliación 
general, tapando heridas o injusticias bajo el olvido.

La Shoah no debe ser olvidada por los seis millones de judíos víctimas. Es el «símbolo de hasta 
dónde puede llegar la maldad del hombre cuando, alimentada por falsas ideologías, se olvida de la 
dignidad fundamental de la persona. (discurso bienvenida Tel Aviv – Israel 25 mayo 2014)

No deben olvidarse los bombardeos atómicos a Hiroshima y Nagasaki, y las consecuencias de 
éstos en el sufrimiento de las víctimas.

No deben olvidarse las persecuciones, el tráfico de esclavos y las matanzas étnicas que 
ocurrieron y ocurren en diversos países, y tantos otros hechos históricos que nos avergüenzan de 
ser humanos.

Solo se avanza desde la memoria íntegra y luminosa, tanto del mal  para evitar los mismos errores 
destructivos en el futuro, como hacer memoria del bien por los que optaron  en un contexto 
envenenado por restaurar la dignidad desde el perdón solidaridad y fraternidad 



Perdón sin olvidos

Cualidades del perdón El perdón gratuito, libre y sincero es una grandeza que refleja la inmensidad del perdón 
divino. El perdón procede de Dios.  

Perdonar no implica olvidar, pero si genera la paz necesaria que evita alimentar venganza 
para resarcir el daño sufrido. La venganza no resuelve nada.

Perdonar implica amar la justicia y buscar el ejercicio de ésta para prevenir crímenes futuros y 
para preservar el bien común.

El perdón implica respetar el sufrimiento injusto de ambas partes del conflicto, aunque se 
reconozca el diferente grado de gravedad de cada una. Recordar ambas con el mismo 
respeto.

Homilía en el Estadio Internacional, Amán Sábado 24 de mayo de 2014: A Él le pedimos que prepare nuestros 
corazones al encuentro con los hermanos más allá de las diferencias de ideas, lengua, cultura, religión; que unja todo 
nuestro ser con el aceite de la misericordia que cura las heridas de los errores, de las incomprensiones, de las 
controversias; la gracia de enviarnos, con humildad y mansedumbre, a los caminos, arriesgados pero fecundos, de la 
búsqueda de la paz. Amén.



Homilía durante la Santa Misa, Amán – Jordania (24 mayo 2014)

Las diversas intervenciones del Espíritu Santo forman parte de una acción armónica, de un único proyecto divino 
de amor. La misión del Espíritu Santo consiste en generar armonía –Él mismo es armonía– y obrar la 
paz en situaciones diversas y entre individuos diferentes…..prepara el camino de la paz y de la 
unidad.

El Espíritu Santo unge. Ha ungido interiormente a Jesús, y unge a los discípulos, para que tengan 
los mismos sentimientos de Jesús y puedan así asumir en su vida las actitudes que favorecen la paz 
y la comunión. Con la unción del Espíritu, la santidad de Jesucristo se imprime en nuestra humanidad y nos 
hace capaces de amar a los hermanos con el mismo amor con que Dios nos ama. Por tanto, es 
necesario realizar gestos de humildad, de fraternidad, de perdón, de reconciliación. Estos gestos son 
premisa y condición para una paz auténtica, sólida y duradera. Pidamos al Padre que nos unja para que 
seamos plenamente hijos suyos, cada vez más conformados con Cristo, para sentirnos todos hermanos y así 
alejar de nosotros rencores y divisiones, ypoder amarnos fraternamente. Es lo que nos pide Jesús en el 
Evangelio: “Si me aman, guardarán mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que les dé otro Paráclito, que esté 
siempre con ustedes” (Jn 14,15-16).

Y, finalmente, el Espíritu envía. Jesús es el Enviado, lleno del Espíritu del Padre. Ungidos por el mismo 
Espíritu, también nosotros somos enviados como mensajeros y testigos de paz. ¡Cuánta necesidad tiene 
el mundo de nosotros como mensajeros de paz, como testigos de paz! Es una necesidad que tiene el mundo. 
También el mundo nos pide hacer esto: llevar la paz, testimoniar la paz.



La injusticia de la guerra

La guerra 
es una 

amenaza 
constante 

“Se nutre de la perversión de las relaciones, de ambiciones hegemónicas, de abusos de poder, del 
miedo al otro y a la diferencia vista como un obstáculo” . Mensaje para la 53.ª Jornada Mundial de la Paz 1 
enero 2020

La guerra es la negación de todos los derechos y una dramática agresión al ambiente. La Carta de las 
Naciones Unidas, respetada y aplicada con transparencia y sinceridad, es un punto de referencia obligatorio 
de justicia y un cauce de paz.

En el uso interesado y manipulado de la norma, se opta por la guerra detrás de todo tipo de excusas 
supuestamente humanitarias, defensivas o preventivas, acudiendo incluso a la manipulación de la 
información. De hecho, en las últimas décadas todas las guerras han sido pretendidamente 
“justificadas”. 
La protección de la legítima defensa  mediante la fuerza militar de un país. El Catecismo de la Iglesia Católica (III. La defensa de la paz y evitar la 
guerra: 2308 Todo ciudadano y todo gobernante están obligados a empeñarse en evitar las guerras. Sin embargo, “mientras exista el riesgo de 
guerra y falte una autoridad internacional competente y provista de la fuerza correspondiente, una vez agotados todos los medios de acuerdo 
pacífico, no se podrá negar a los gobiernos el derecho a la legítima defensa”.

Incremento del poder destructivo de la guerra por el desarrollo de las armas nucleares, químicas 
y biológicas, que afecta a muchos civiles inocentes, por lo que la guerra ya no es una solución, ya 
que el daño ocasionado por la devastación será superior a una hipotética utilidad. 



La injusticia de la guerra

La guerra 
es una 

amenaza 
constante 

La globalización y la interconexión de los países ha supuesto que las consecuencias de una guerra local, se 
extiendan al resto del mundo. Ya no se inicia una guerra mundial de la misma forma, sino que la tercera 
guerra mundial se está produciendo a pedazos. 

San Juan XXIII, «resulta un absurdo sostener que la guerra es un medio apto para resarcir el derecho 
violado». Lo afirmaba en un período de fuerte tensión internacional, y así expresó el gran anhelo de paz que 
se difundía en los tiempos de la guerra fría.

La guerra es un fracaso de la política y de la humanidad, una claudicación y derrota frente a las fuerzas 
del mal”, y empeora el mundo. Millones de víctimas sufren en su cuerpo los daños colaterales de los 
ataques armamentísticos, o enfermedades irreversibles provocadas por las armas químicas, biológicas… 
Hay que saber mirar desde la realidad de las víctimas, para entender el horror de la guerra y perseguir 
la paz. 

El equilibrio o uso del poder basado en el miedo no es sostenible. La paz y la estabilidad internacional no pueden 
basarse en una falsa sensación de seguridad, en la amenaza de la destrucción mutua o de la aniquilación total 
por las armas nucleares. La total eliminación de las armas nucleares en un desafío moral y humanitario, e 
invertir el gasto en erradicar la pobreza en los países más necesitados, evitando así que tengan que salir de sus 
países en busca de una vida digna.



La guerra de Ucrania y las consecuencias que esta
ha traído aparejadas han provocado un nuevo
récord de personas necesitadas de ayuda
humanitaria en el mundo de cara a 2023, con un
total de 339 millones en esta situación en 69
países, 65 millones más que en 2022.

El aumento de las necesidades, debido a la
persistencia de conflictos como los de Siria o
Yemen y el recrudecimiento de otros como el de
República Democrática del Congo (RDC), hace que
también aumenten los fondos para poder
afrontarlas. Así, la ONU ha pedido para este año
51.500 millones de dólares, un 25% que hace un
año.

(El Confidencial 20 enero 2023) 

Crisis humanitarias en 2023, generadas por las guerras



Afganistán
Tras la llegada de los talibán al poder, el
número de personas necesitadas de ayuda
ha aumentado, hasta alcanzar los 28,3
millones -en 2021 había 18,4 millones-.

Etiopía
La conjunción de una grave sequía con
el impacto del conflicto en Tigray
(norte) y la violencia en otras zonas del
país y el consiguiente desplazamiento
ha dejado a 28,6 millones de personas
necesitadas de asistencia. El acuerdo
de paz alcanzado entre el Gobierno
etíope y el Frente Popular de
Liberación de Tigray (TPLF) ha
permitido aliviar en cierta medida la
situación en esta región, pero ahora
existe el temor al estallido de un nuevo
conflicto en la región de Oromía, la
más poblada

Sudán del sur
Años de conflicto, la persistencia de 

la violencia de carácter étnico y el 
impacto del cambio climático han 
hecho que la situación humanitaria se 
deteriore hasta el punto de que 9,4 
millones de personas, el 76% de la 
población, requieran algún tipo de 
ayuda, un 5% más que hace un año. 
La violencia intercomunitaria que han 
registrado siete de los diez estados 
del país ha ocasionado más de 
250.000 desplazados adicionales, así 
como casos de violencia sexual, 
secuestros y saqueos. En el país hay 
unos 2,2 millones de desplazados 
mientras que 2,3 millones de 
sursudaneses viven como refugiados 
en países vecinos. Además, 8 
millones se enfrentan a inseguridad 
alimentaria.



Haití
El país caribeño se enfrenta a un cóctel de crisis política, económica y humanitaria a la que en los últimos meses se ha 

sumado la inseguridad provocada por la actividad de bandas armadas, además de un nuevo brote de cólera. Como 
resultado, 5,2 millones de los 11,7 millones de habitantes del país requiere asistencia. El precio de la canasta básica ha 
subido un 63% en un año y se estima que la mitad de la población pasa hambre, con unos 1,8 millones en circunstancias 
particularmente graves y algunas zonas en las que podría estarse produciendo hambruna.

Lago Chad
Un total de 11 millones de personas necesitan asistencia
en esta crisis que tiene como epicentro el noreste de
Nigeria y que también afecta a zonas de Camerún, Chad y
Níger bañadas por el lago. La violencia obra
principalmente de Estado Islámico en África Occidental
(ISWA) y de los remanentes de Boko Haram no ha
remitido sino que parece extenderse hacia otras zonas,
sobre todo en Nigeria, antes inmunes. Según la ONU, hay
5,6 millones de personas en inseguridad alimentaria
grave, incluidos 300.000 niños con desnutrición severa, y
2,9 millones de desplazados internos, 2 millones de ellos
en Nigeria, además de 624.000 refugiados.

República democrática del Congo
La ONU ha hecho su mayor petición fondos para el país 

hasta la fecha, con 2.300 millones de dólares, un 20% más 
que en 2022, lo que demuestra el aumento de las 
necesidades debido al deterioro de la situación, 
principalmente en el este, donde la violencia de dos grupos 
armados -el M23 y las ADF, que actúan como filial de Estado 
Islámico- se ha exacerbado. Uno de cada cuatro congoleños 
se enfrenta a inseguridad alimentaria -26,4 millones de 
personas- y hay 6,4 millones cono desnutrición aguda, 
principalmente menores de 5 años, pese al gran potencial 
agrícola del país. De los 109 millones de habitantes, 60 viven 
en extrema pobreza. A esto se suman los 5,7 millones de 
desplazados internos, la cifra más alta en África.



Sahel
La situación en el Sahel central se ha ido deteriorando a medida 
que la amenaza yihadista se ha ido extendiendo desde el norte 
de Malí hacia el sur, afectando a la vecina Burkina Faso y el 
oeste de Níger y amenazando los países del golfo de Guinea. En 
la actualidad, 14,4 millones de personas requieren asistencia 
en estos tres países, con Burkina Faso como el más afectado 
ya que uno de cada cuatro habitantes precisan ayuda. En la 
región hay ya 2,3 millones de desplazados internos, 1,7 millones 
de los cuales están en este país, y 4,4 millones en situación de 
inseguridad alimentaria.

Al menos 15,3 millones de personas necesitarán asistencia en
2023 en Siria, país que acoge al mayor número de desplazados
internos del mundo, con 6,8 millones, de los que unos 2 millones
residen en las zonas del norte del país que escapan al control
de Damasco. A la crisis económica provocada por la guerra se
ha sumado en el último año una grave sequía y un brote de
cólera. Esta crisis tiene además un componente regional, ya que
hay 7,4 millones de refugiados sirios en Turquía, Líbano,
Jordania, Irak y Egipto, cuya situación socioeconómica sigue
deteriorándose. La ONU ha solicitado 4.400 millones de dólares
para atender las necesidades dentro del país y otros 5.400 para
ayudar a los refugiados sirios y a las comunidades que les dan
acogida.

Siria

Somalia
La situación humanitaria sigue deteriorándose en el país, 
en parte debido a la nueva ofensiva militar contra el 
grupo terrorista Al Shabaab. A esto se suman cuatro años 
continuados sin lluvias, que han provocado la peor sequía 
en cuatro décadas. Actualmente hay 7,8 millones de 
personas necesitadas de asistencia, casi la mitad de la 
población. El número de desplazados se ha multiplicado 
por tres en el último año, incluidos 1,3 millones debido a 
la sequía. El riesgo de hambruna vuelve a planear en el 
país, donde uno de cada tres habitantes -casi 6,7 
millones- tienen serios problemas para garantizar su 
sustento.



Ucrania
Desde que se produjo la invasión rusa el 24 de febrero, casi un 
tercio de los ucranianos han abandonado sus hogares. Más de 
6,2 millones están desplazados dentro del país pero otros 7,7 
millones han buscado refugio en otros países europeos, 
principalmente en Polonia, Moldavia, Rumanía y Hungría. La ONU 
cifra en 17,6 millones las personas necesitadas de ayuda dentro 
del país, cuya situación es particularmente dramática en las 
zonas fuera del control de Kiev y afectadas directamente por las 
hostilidades. Preocupa sobre todo los problemas de suministro 
tanto de electricidad como de agua, ya que las infraestructuras 
de este tipo están siendo particularmente atacadas por Moscú.

Yemen
Las esperanzas de poner fin a más de ocho años de conflicto se
desvanecieron en octubre, después de que el Gobierno yemení y
los rebeldes huthis no renovaran el alto el fuego que se había
prolongado durante seis meses, si bien la violencia no parece
haberse retomado con la misma virulencia. Yemen ya era antes
de la guerra uno de los países má
s pobres del mundo. La ONU cifra en 21,6 millones las personas
que requieren ayuda. Más del 80% de la población tiene
problemas de acceso a alimentos, agua potable y servicios
sanitarios y casi el 90% no tiene acceso a servicios públicos de
electricidad.



La pena de muerte

Contra 
la 

dignidad 
de la 

persona

La pena de muerte es inadmisible» y la Iglesia propone que sea abolida en todo el mundo. Discurso con motivo 
del 25.º aniversario del Catecismo de la Iglesia Católica (11 octubre 2017): “Hay que afirmar de manera rotunda que 
la condena a muerte, en cualquier circunstancia, es una medida inhumana que humilla la dignidad de la persona. Es 
en sí misma contraria al Evangelio” 

En el Nuevo Testamento, se manifiesta no tomar la justicia por cuenta propia (cf. Rm 12,17.19), 
reconociendo la necesidad de que las autoridades deben imponer penas a los que obran el mal. Desde 
primeros de siglo, han surgido voces manifestándose contra la pena de muerte: Lactancio, el papa Nicolás I, 
San Agustín entre otros.

Se incita algunas veces a la violencia y a la venganza, pública y privada, no sólo contra quienes son 
responsables de haber cometido delitos, sino también contra quienes cae la sospecha, fundada o no, de no 
haber cumplido la ley. […] Existe la tendencia a construir deliberadamente enemigos: figuras 
estereotipadas.

Los Estados disponen de medios suficientes para defender la vida de otras personas del agresor injusto. Por 
lo que adquieren particular gravedad las así llamadas ejecuciones extrajudiciales o extralegales, que «son 
homicidios deliberados cometidos por algunos Estados o por sus agentes, que a menudo se hacen pasar como 
enfrentamientos con delincuentes.

Los argumentos contrarios a la pena de muerte son muchos, como la posibilidad de la existencia del error 
judicial, el uso como instrumento de persecución de las minorías religiosas y culturales. Todos estamos 
llamados a luchar por la abolición de la pena de muerte, o por mejorar las condiciones carcelarias, en el 
respeto de la dignidad humana también en relación con la cadena perpetua.



A los cristianos que dudan y se sienten tentados a ceder
ante cualquier forma de violencia, los invito a recordar
aquel anuncio del libro de Isaías: «Con sus espadas
forjarán arados» (2,4). Para nosotros esa profecía toma
carne en Jesucristo, que frente a un discípulo cebado por la
violencia dijo con firmeza: «¡Vuelve tu espada a su
lugar!, pues todos los que empuñan espada, a
espada morirán» (Mt 26,52). Era un eco de aquella
antigua advertencia: «Pediré cuentas al ser humano por la
vida de su hermano. Quien derrame sangre humana, su
sangre será derramada por otro ser humano» (Gn 9,5-6).

Esta reacción de Jesús, que le brotó del corazón,
supera la distancia de los siglos y llega hasta hoy
como un constante reclamo.

La pena de muerte: Referencias evangélicas para disipar dudas



Desgraciadamente, 
la pena de muerte 

está activa y es 
legal en muchos 

países de nuestro 
mundo



Tipos de ejecuciones

Las ejecuciones siempre dependen de las 
leyes del país en cuestión. 

 Silla eléctrica (principalmente en EE.UU.)
 Decapitación (principalmente en Arabia 

Saudita)
 Ahorcamiento (principalmente en países 

musulmanes, así como en Japón y 
Singapur)

 Fusilamiento (EE.UU., China, Corea del 
Norte, Somalia, Vietnam, etc.)

 Apedreamiento hasta la muerte (debido 
a la Sharia Islámica en Afganistán, Irán, 
Sudán, Nigeria, Somalia)

 Inyección letal o cámara de gas (China, 
EE.UU., Tailandia, etc.)

Última ejecuciónSentencias de muerteEjecucionesSituaciónPaís

2018desconocidodesconocidoactivoAfganistán

202212196activoArabia 
Saudita

20221694activoBangladesh
202201activoBelarús
20221.000+1.000+activoChina **
2012desconocidodesconocidoactivoCorea del 

Norte
202253824activoEgipto
20222118activoEstados 

Unidos de 
América

2022desconocido576activoIrán

20224111activoIraq
202201activoJapón
2022167activoKuwait
2022374activoMyanmar
2022285activoPalestina
2022511activoSingapur
2021desconocidodesconocidoactivoSiria

2022106activoSomalia
202245activoSudán del 

Sur
2018102desconocidoactivoVietnam

2022784activoYemen

La pena de muerte en el mundo 2022



¿Nos ubicamos en los caminos y procesos de 
Reencuentro que nos propone el Papa Francisco? 

¿Cómo podemos ser artesanos de la paz? 

¿Cuáles son las barreras principales que nos 
encontramos en el camino de  la reconciliación y del 
perdón?

¿Tenemos identificados los conflictos como personas 
y pueblo? 




